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CARTA
abierta a don 
R a m ó n  M e -  

néndez Pidal

¡Ei español, se­
ñor M enéndez 
Pidal, no puede 
ni podrá pronun­
ciarse nunca en

italiano, en alemán o en portugués, por más que todos esos 
esputos de la laringe fascista intenten mancillar el orgullo

• . a  tm I  llí»— el Dretexto frustrado de aquella visita. Que.

del verbo en que se hizo España!
Por JUAN  JO SE D O M EN CH IN A

Hómcro 2 8 ^ Valencia, 11 de Noviembre de 1937 María Carbonell, 2

I
Mi distinguido am igo: alguien, que le conoce a 

Med perfectamente, me envía, desde La Habana, un 
tttorte de tiLa Prensa», de Nueva York, en el cual 
reewte se lee una noticia que no creo que produzca 
14» , en la España leal, ni estupor ni asom bro; por­
fíe aquí, en los reductos de la honestidad española, 

nadie se cura de estupores, por muy estupefa- 
ütttes y estupendas que sean las deshonestidades y 
teUaquerías, de tipo intercontinental o de índole 
teatlántica, que los susciten; quiero decir, que en­
te nosotros, lejos de ustedes, las pobres gentes rojos 
é  nuestra España en  sangre, están, com o no podía 

i*rmenos, curadas de espanto. ¡A y ! No son ya  po- 
 ̂*»* las conductas que se han hecho añicos en  esa in- 
íhlible y definitiva piedra de toque que es la adver- 
»lad. Hasta los más austeros varones, que poseían, 
« decían poseer, singulares propensiones ascéticas, 
® se sienten capaces de arrostrar el altruismo que 
■pone hacer un simulacro de ordeño a cuenta de 
1* menesterosas y  enjutas ubres de las vacas fia­
os- ¿Qué quiere usted? Por lo  visti^ y  por lo no 
teto, la flaccidez de esas ubres es incompatible in- 

con la erudición. Y  no añado, a manera de 
o®ento humorístico, la ya clásica muletilla de «Co- 
■sveredas...», etc., porque, por pudor, no me arries- 
R* * escribir en  estas lineas, que van enderezadas a 
**®d, el nombre ilustre del ancestral sujeto de sus 
■diias investigaciones, que fué— extemporánea, ana­
bólica y  excusable alusión— enemigo de la mo- 
tema.

Pero vamos— si usted gusta, y  aunque usted no 
lo romance. Y  lo  romance es que, según el 

citado recorte de periódico, usted ha disertado, 
ha, nada menos que acerca de «La Idea Impe- 
de Carlos V», en la Cosa Italiana, de Nueva

j. Bien. En esto de entender, con  precisión y  exac- 
esto es, siii un átomo de malevolencia, lo que 
decir Casa Italiana, importa precaverse con-

Casa Italiana quiere significar, aun para el 
ierdo, Caga ItaliaTia Antifascista. De otro modo, 

*^mo un h ^ b r e  nacido de buena madre, de má-un h¿_______________
-^ ^ P añ ola . y  tan versado en todo género de gé- 

históricos, podría avenirse a rebajar su condi- 
su noble condición de hispano, ante los o jos 

y los oídos abyectos de los invasores y  de­
s a d o r e s  de su patria o  de sus-simpatizantes? Y o 
- ” • ’ • ’  - -  

lastrado
concibo. Ni creo que nadie lo  conciba. Y  us- 

<iiui tan copiosa impedimenta de sabi-
te ^®i^1n®ológica, menos que nadie. Pero, a pesar 

urge que esa su sabiduría condescienda a 
j^hrarecer el ambiente harto caliginoso y  cuasi 
te ^  ’ *111® 1® nimba con una aureola escasamen­
te ^ata. Y  esto, por mucho que le duela a usted, 

A l menos suspicaz de los hombres ha de 
Peĵ .̂̂ i'sele sobremanera turbio el que un sabio es- 
Ca- hable en español neto justamente en  una...

^  4 ¿ I  ^  . . .  . X . . — ^  A  /> l o«oaf' Y , por otra parte, el enunciado de la
Wpi'.^ncia que a usted se le atribuye— «La Idea 
1*10 Carlos V »— le da a uno en la nariz, co-«lo ® v.-arios V»— le oa  a uno en la iietui, >.u-
desa husmo enojosísimo de revenida y  totalitaria
evo^^^Posición imperial. ¿N o teme usted que la 
íe qq de Carlos V, al socaire de Hitler, nos atu-
ahorP panseabunda redolencia? Los españoles de
.ausf,„ .luizá pequemos de recelosos, pero no de 

de olfato.

Es de desear, señor y  amigo, que aquí, entre los 
sencillos hombres anónimos de la lealtad española, 
no se le tenga a usted nunca—com o se tiene a otros 
profesionales de la erudicción lingüística o idiomá- 
tica, con todo el respeto que nos m erece la filolíV 
gxa—por un traidor -emboscado. Esto es, por un trai- ■ 
dor vergonzante. Porque, si no estirpes, linajes o al­
curnias, los traidores tienen su laya. Quiero decir, 
que h a /  traidores de toda laya. Y  los de laya ínfi­
ma, son, claro está, huelga decirlo, los vergonzan­
tes. Por ejem plo: los que se cartean, v. g., con 
hombres adictos a la Rtepública, y  que residen en 
España, pidiéndoles, por lo privado, información y 
amistosos servicios, y  luego, o  a la vez, en público, 
conviven y  prestan su autoridad de prestamistas 
usurarios a ios medios—e intermedios—pingüemen­
te hostiles a la causa española. Urge, pues, repito 
—le urge a su buena fama— , que usted se desem­
barace de esa embroca o  puchada que algún ánima 
hostil le ha adherido a las costillas, con  propósito 
avieso y voluntad proterva.

Y o  no le creo a usted susceptible de hacerle 
traición—y menos traición solapada y  vergonzan­
te—al espíritu de su tierra nativa. Tratárase de un 
hombre, y  no de la  patria, y  yo  tal vez no me 
arriesgase a salir fiador de su... consecuencia. Por­
que uno, aunque desmemoriado, no puede hacer 
caso om iso de la humilde retentiva con que le pro­
veyeron los dioses. Y  a mi, en  ocasiones, sin que­
rer, m e acude a las mientes xma porción de remem­
branzas que, dicho sea con toda lealtad, no le otor­
gan a usted títulos válidos que acrediten e l ins^  
bom able rigor y  la  ortodoxa pureza de su criterio 
personal y  público.

y  II
Decía yo, y lo decía sin gusto, con frases cau- 

tas—esto es, exentas de fruición y  de intención ex­
plícita— , que, si bien no le supongo a usted capaz 
de hacer traición al espíritu de su tierra, de la tie 
rra española, tampoco le juzgo inaccesible a la fla­
queza y  aún a la deslealtad para con e l prójim o y 
para consigo mismo, si los intereses materiales y 
personales, que todo lo  añascan, se le  interpusieran 
y  le  pusieran en trance de opción.

Desearía no ofenderle- Apenas le  conozco. Y  de 
ahí que me importe difereTieiarlo o distinguirlo. Por­
que, ahora, en estos días, en que tanto cunden los 
indiferentes y  los indistintos, se me antoja precau­
ción atendible y  prueba inequívoca de distinción y 
de discernimiento el simple propósito de situar jus­
tamente. desapasionadamente, a los que son o  se 
dicen «nuestros compatriotas».

Repito que apenas le conozco. He hablado con 
usted sólo tres veces en mi vida. Y  recuerdo, con 
precisión absoluta, las palabras afables y corteses 
que nuestro buen sentido de la bqena crianza nos 
m ovió a canjear en atenciones y  diferencias reci­
procas.

Tuve e l honor de saludar a usted por vez pri­
mera. meses después de instaurarse la República,

• en la Presidencia del Consejo de Ministros, con oca­
sión de la visita que usted hizo por entonces al en­
tonces Presidente del Consejo, don Manuel ^ a ñ a . 
Supongo que no acudiría usted a la residencia ofi­
cial del Jefe del Gobierno para otorgarle, graciosa­
mente, con la dadivosidad que a usted le caracte­
riza, sinecuras ni gajes honoríficos. A  lo  peor, ni 
ust€^ ni yo  recordamos al detalle— con todo deta­

lle— el pretexto frustrado de aquella visita. Que. 
sin duda, tuvo algún interés. Pero, en fin, no es 
cosa de que yo  escudriñe en mis remembranzas, m  
de que usted revuelva los legajos de esa memána 
artificial o eficiente fichero en que usted coacerva 
y archiva sus hallazgos de tipo profesional y  de ín­
dole privada, y  que suple tan competentemente los 
fallos o desfallecimientos de su virginal y  arqueoló­
gica retentiva. D oy por seguro que usted no fué a . 
pedir nada. Porque usted no ha sido nunca, según 
me informan, un filólogo pedigüeño. Superdotado 
genéricamente con la gracia y  virtud de un presti­
gio indiscutible, usted se limitó siempre a obtenerlo 
todo sin menoscabarse con exceso— con excesos de 
asiduidad— en las cámaras de la solicitud y  de la 
súplica.

Por entonces— la fecha aún no es m uy remo­
ta—  ̂ sentía usted, a despecho de su taciturnidad de 
hombre casi alocuo, una locuacísima admiración, im­
pregnada de oleaginosas suavidades, por el áspero 
e hirsuto don  Manuel Azaña. Por lo  menos, a mi 
m e hizo usted participe de ese entusiasmo biparti­
to : porque usted admiraba en e l Presidente al es­
tadista sin mengua y  al éscritor sin tacha.

Después—varios meses después—volvieron a de­
parárseme la coyuntura y  e l honor de estrechar 
su mano, también en la Presidencia del Consejo. 
Pero esta sazón no fué, como la  primera, sazón ofi­
cial o  protocolaria, sino literaria y  amistosa. El es­
critor Manuel Azaña—no el Presidente del Consejo 
de Ministros— agasajaba aquella tarde a sus com­
pañeros de letras. Pues bien: también aquella tar­
de encontró el exigente criterio de usted un sutil 
m odo de hacer ostensible la admiración que en él 
suscitaba los méritos literarios y las aptitudes po­
líticas del señor Azaña. En entrambas ocasiones, 
pues, usted— apolítico desde el medioevo e incluso 
desle lá prehistoria— sentíase incondicionalmente 
gubernamental.

Después, mucho después— ¡qué atroces^ recuer­
d os !— , en un octubre luctuoso, que intentó reivin­
dicar, ba jo  el signo de Asturias, los inalienables de­
rechos del hombre..., usted seguía siendo guberna­
mental, pero guebernamental de don Alejandro Le- 
rroux. ¿Recuerda el trance? Si lo  ha olvidado, con­
sulte con su conciencia. Y  si la conciencia no le di­
ce nada, acuda usted a su archivo. Porque no es 
increíble que usted disponga de un archivo secre­
to y recoleto, o  conciencia confeccionada, análoga a 
su memoria artificial, y  que esta conciencia, con 
sus casillas o celulillas de amianto, le suministre 
a usted, cuando le acongojen zozobras de enjundia 
ética o espiritual, los datos y  lenitivos oportunos 
con que se exculpe o se disculpe ante sus propios 
o jos  avizores, tan hechos a la concienzuda, investi­
gación y al riguroso análisis.

Pues bien : si no le falla este recurso o  regis- 
. tro mnemotécnico-moral, es muy fácil que e l tal ar­
tefacto ie  diga a usted, que, «por aquel entonces», 
no la pasión, sino la mala fe  impertérrita de unos 
viles y  desalmados profesionales de la  peor políti­
ca, redujo a prisión injusta, con  pretexto de la mas 
inverosímil participación en los sucesos de Barce­
lona, a don Manuel Azaña. Y  también es fácil que 
le diga o  le recuerde otra porción de cosas. Por 
e jem plo: que la honestidad privada y pública de 
unos hombres eminentes e intachables se sublevó 
ante tan torpe injusticia. Y  que elevó al Gobierno 
un mesurado y  respetuoso escrito de protesta, o 
más exactamente, de súplica. Y  que usted se negó 
a firmar ese escrito. Y  que un periódico_ de la no­
che— «Heraldo de Madrid», por hiás señas—incor- 

(Conünúa en la pagino siguiente)
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poro equivocadamente su nombre entre los .signa- 

' ' tarios del nobilísimo documento. Y  que usted pro­
testó—usted sabrá por qué; quizás haciéndose jus­
ticia—de que se le incluyera entre las nobles, hon­
radas y  dignas personalidades que tenian e l modes­
to valor cívico de no avenirse a la estupidez delic­
tuosa de aquel clan de perdularios sin escrúpulos. 
Y  que, por fin, y com o .fin, la elegancia espiritual 
y  el prim or estilístico y  sintáctico que a usted le 
caracterizan, urdieron, de consuno, aquella epísto­
la indeleble, que aún abochprnan a los menos hipe- 
restésicos y  exigentes de sus discípulos, y  en la 
cuál epístola su docta mano imprimió, con zafiedad 
servil, difícilmente superable, el estigma de toda 
yma. conducta, al asegurar que no había firmado 
documento de ninguna clase en favor de un «cier­
to sujeto politice a quien perseguían los tribuna­
les».

Bien, m uy bien, señor Menéndez Pidal Pero 
no es eso todo. No. Eso no es todo. Si todo se redu­
jese a lo  transcrito, su áctitud no superaría a la de 
otros intelectiuiles y  artistas que también por en­
tonces adoptaron una tesitura análoga, que no fué, 
por cierto, com o ahora dicen, de inhibición, sino de 
adhesión inequívoca a los opresores y  represores de 
la causa popular. Y  aunque sea m ejor no meneallo, 
justo es decir que alguno de esos medrosos perso­
najes, que no se resolvieron a interceder en favor 
de un político irreprochable, pero que sí se arries­
garon a aplaudir una represión sin precedentes y 
aún a reputarla de tibia, hoy se suponen elemen­
tos consustanciales del régimen, glorias de la revo­
lución y  arquetipos del hombre fu turo; llevando 
su desfachatez e inverecundia hasta e l extremo de 
hacerle carantoñas a la URSS, exaltar las virtudes 
del pueblo en armas y  rendir testimonio personal 
de devoción eviterna a ese mismo don Manuel Aza- 
na, hoy ya Presidente de la Repúbljca Española.

Pero, com o he escrito, no es eso todo, señor Me­
néndez Pidal. En el mes de septiembre del año 36 
ya en plena guerra civil, nos tropezamos de nuevo 
usted y  yo, en la Subsecretaría de Instrucción Pu­
blica y  justamente en el despacho de don Emilio 
Baeza Medina. Q uiiá lo  anómalo de la circunstan- 
cia le indujera a usted a extremar para conmigo su

siempre ficticia, facticia y extremosa afabilidad cor­
tesana. Y  digo esto, porque usted no debía de esti­
marme profesional ni personalmente, si es cierto el 
adagio según el cual la estimación personal e intelec­
tual es cosa recíproca. A  usted le constaba que yo  nun­
ca exageré las módicas dimensiones de los indiscu­
tibles merecimientos con que usted se enaltece y 
cunde. Más aún : * a usted le constaba que yo  me 
rebelé en público contra un crítico apasionado e in­
dulgente que osó parangonarle a usted con aquel 
enorme polígrafo, o coloso de las letras, que se lla­
mó don Marcelino Menéndez y  Pelayo, y  que en 
tal sazón reduje a sus justas proporciones la se­
dente, encogida y  escogida laboriosidad filológica, 
el perseverante, minucioso, escrupuloso y  fidedigno 
proceder de su concienzuda y  pacienzuda erudición. 
Sin embargo, a despecho de todo, en aquella oca­
sión usted supo abrumarme con su obsequiosidad 
fonética. Y  después, durante el trayecto—el señor 
Baeza y  Medina nos hizo el honor de llevam os en 
su coche oficial a nuestras respectivas casas: a us­
ted, com o merecido homenaje a tan noble estirpe 
filológica; a mí. com o exquisita prueba de amistad, 
otorgaba graciosamente al correligionario y  subor­
dinado— , durante el trayecto, repito, usted no dejó 
de execrar, en periodos breves, pero de indiscutible 
retundida prosódica, la atroz felonía de los milita­
res traidores.

Pero aún hay más. Hay mucho más, que resu­
mo para no pasarme de prolijo. Hay, v. g., la gene­
rosa protección que quiso dispensarle a usted el Mi- 
ministerio de Instrucción Pública. Y  la acción tute­
lar que debe usted a las Milicias del 5.” regimiento, 
cuyo comandante jefe. Enrique Líster. por deferen­
cia especíalísima, sustituyó momentáneamente la 
apostura bélica por la pacífica misión judicial—y  en 
cierto modo sacerdotal—de legalizar o legitimar las 
nupcias del joven Gonzalo Menéndez. su hijo, que 

 ̂ contrajo matrimonio en ¿1 dom icilio del 5.» 'regi­
miento. A  quien le debe usted, como usted sabe, 
además, lo que usted sabe. Y  conste que no peco de 
sibilino. •

—Por fin—nada más. Aquí queda dicho todo. Y  
se sobreentiende lo que no queda dicho. Porque lo
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que no queda dicho es la media palabra, que le 
ta y  le sobra al buen entendedor. Nada más.

Ahora, al leer estas líneas, piense usted 
place, y  aunque le  desplazca, en nuestro in¿j. 
sible e imperecedero lenguaje imperial, en ese i 
ma hermosísimo, gala y  orgullo de los espa 
que usted tanto ama y venera, y  que se encu 
pbr mucho que usted lo  estudie e interprete 
un trance aflictiw - Piense usted en él, señor’
néndez Pidai, pdfque pensar en él..  -   —  es pensar
España. Y  vealo usted tal y  com o se halla: aa¡ 
do, acorralado por toda una jauría de bestias f. '“ í  
« s ,  que lo  percuden con los rugidos que hacen  ̂ ^“ •*   — J g
mo que articulan y  con los que pretende susü ■ dé 
su sonoridad y  eufonía. Y  proyecte usted cona 
su protesta, no en las alas de los cisnes, como ] »  
bén, sino en las de los cuervos, que revolotean •« 
olor de la rapiña. ¡Ei español, señor Menéndez] '“ -5' 
dal, no puede ni podrá pronunciarse nunca en f e '  
hano, en aleman o  en portugués, por más que ‘ 
dos esos esputos de la laringe fascista intenten mj 
ciliar el orgullo del verbo en que se hizo Espj 
Y  piense usted, sobretodo, si, consigue sobrepon ,  «
a sus preocupaciones y  ocupaciones filológicas, tficc
las mujeres y  en los niños españoles. ¡Piense us tú : 
en toda esa juventud abnegada, que en lugar t«
aleccionarse en las disertas y  doctas aulas de su ^
biduría, muere, y  muere' sabiendo que va a mo*®*"'

Y Iñien la atroz aprendizaje de las trincheras! Y, si-á®  
pués de pensar en todo esto que le digo, no reva ’ t ” 
dica usted instantáneamente el aue fué  . .  que fué su bu
nombre y  no exalta usted en público, sin ambaj( ,un 
atenuaciones ni distingos la gloriosa gesta del pu «ud 
blo español, ¡añúdese usted las barbas, como el a l u  
cestral sujeto y objeto de sus arduas investigí 
nes históricas, y  eluda usted el trato de las geal®»*" 
honestas; porque, entonces, señor don Ramón M * "  
néndez Pidal, usted seguirá siendo un paciente, n ^  
secuente. competente, sedente, perseverante, esa 
puloso.^ minucioso, riguroso y  puntual erudito, pa 
no será usted un h ijo  de España, sino un hermi 
espiritual de Gregorio M arañón! . ^

EN NOM BRE DE LA PAZ

JUAN JOSE DOMENCHINA- 
(De «El Mercantil Valenciano».— 9 y

A la guerra se responde 
con la guerra

bios enteros y  am etrallar a m ujeres  
y  niños, h agam os la guerra com o nos 
la  hacen. D e  todos m odos — esa es la

E m pecem os por rechazar, una vez 
m ás, la  absurda teoría de las guerras 
hum anizadas que todavía tiene, a lo 
que parece, sus cultivadores, Ningún  
pacifism o se nos antoja’, desde f.l 
punto de vista m oral, m ás hipócrita  
y vil que é\ de graduar la brutali­
dad. Se transige con ella, q u e  es lo 
que suelen hacer, por lo  com ún, 'as  
C onferencias pacifistas, o  se la  recu­
sa  term inantem ente, q u e  es lo  que  
n osotros hacem os. L as situaciones  
conciliadoras no caben cuando los  
factores en  ju ego  son absoluta e  in­

exorablem ente antagónicos. ¿S e  tran­
sige con la  guerra? Pues h a y  que  
aceptarla con toda su  crudeza. ¿S e  
es {Mcífista? P ues la  p az no consien­
te  m escolanzas guerreras de ninguna  
clase. S e  está con la  p az o  se está  
con la  guerra. Pero existe  un rom an­
ticism o especial que, incapaz d e  opo­
n erse vigorosam en te a  la  guerra, q u i­
siera, p or lo  m enos, m atizarla  ele 
sensibilidad. Es d  pacifism o d e  to­
dos lo s  que llevan  la  cobardía den­
tro. D ejan  en  libertad a l agresor y 
salvan  sus escrúpulos' de conciencia 
haciéndole recom endaciones a l agre­
d id o : «P eleen u sted es; pero tengan  
cu-dado de |io em plear los golpes ba­
jo s .. .»  P or donde venim os a caer en  
la  cuenta, una vez recibido tan bra­
v o  consejo, d e  que la  paz sólo saben  
defenderla quienes no le  han cogido 
m iedo a  la  guerra. A  pesar de lo s  p a­
cifistas. Y  a  pesar d e  quienes, defen­
diendo su  p az — solam ente la  suya
contem plan im pasibles el asesinato- 
d e  la  paz ajen a, sin  q u e  se  les  ocurra  
cosa m ejor que ofrecernos, para que  
la  pelea no pierda decoro, unos guan­
tes de cabritilla.

N o h m io s  com ulgado jam á s en ese 
pacifism o de la  hipocresía — m itad  y  
m itad—  q u e  tolera la  guerra en nom­
b re  de la  p az . M ucho m enos hoy, 
cuando España, sin « a b e r  p or qué, 
está  invadida por ejércitos extranje­
ros. P eto  aquí es donde el pacifismo

internacional s e  pone a prueba. Y  se 
pone a prueba no en cuanto a  su  in­
capacidad, que es absoluta, para evi­
ta r  la  guerra, sino en cuanto s  su  
fa lta  de em oción para hum anizarla. 
En realidad, y  con referencia a  la 
guerra española — ¿española?— , el 
pacifism o internacional se interpre­
ta  a sí: «Sobrados d e  justicia para 
responder a  la  guerra q u e  les hacen, 
nosotros, en nom bre de la  paz, les 
negam os lo s  m ed .os para defender­
l a ; pero no olviden ustedes que la 
guerra tiene tam bién sus leyes de  
h u m an id ad : procuren ustedes apor­
ta r ra zo n e s...»  un año llevam os sem ­
brando razones en  el m undo y  m uer­
tos en E spaña. Y  un año Ueva el 
enem igo, sin  q u e  nadie Je venga a  'a  
m ano, haciéndonos una guerra bes­
tial; para el q u e  n i n ^ n  pacifism o, ni 
aún el m á s cobarde, h allaría discul­
pa adm isible. E l N orte, todo e l N or­
te, da testim onio de nuestras pala­
bras. Y  M adrid . Y  Cataluña. Y  V a ­
lencia. Y  A ra g ó n ... P rescindam os, si 
se  quiere, d e ! bárbaro tributo d e  san­
gre  que el enem igo nos cobra allí 
donde consigue poner Su p lanta . No 
invocam os, aunque tenem os derecho 
para hacerlo, nuestros m uertos de 
guerra. Invocam os nuestros m uertos  
d e  p a z ; ¡as poblaclor.es civiles des­
tru id as; los cuerpos infantiles des­
trozados sistem áticam ente le jo s de 
las líneas d e  fu eg o ... Y  lo que urge
n r A íT u n f Q T lo  e l

m ás de ¡o  que veníam os obligados a 
hacer. P udim os provocar — que se 
entere Francia, s ! Francia se entera 
de algo algupa vez—  un levantam ien­
to  en sus posesiones de M arru ecos: 
pudim os reclutar, y  por poco dinero, 
com batientes m o ro s; pudim os orga­
n izar un verdadero ejército m ercena­
r io ; pudim os. Sobre todo, enturbiar 
la  situación internacional torpedean- 
do barcos e x tra n je ro s ..., aunque lue­
go ieven táram os, para zafarnos de 
responsabilidades, una* flota de sub­
m arinos desconocidos. ¡A h !  Y  hem os  
podido bom bardear, am etrallando a 
la  población  no com batiente, B urgos, 
y  V alladoiid , y  S alam an ca , y  Sevi­
l la .. .  P recisam ente en  ese punto se 
centra nuestro com entario. ¿Consien­
te e l pacifism o —-el pacifism o cobar-

gran experiencia internacional— , no 
ha de ocurrir nada que no esté p re­
visto. L os pacifistas del m iedo se que­
d arán con su m iedo, y  nosotros cor. 
nuestros m uertos. Pero a  ningún pre­
cio, a  ninguno, renunciam os a !a 
victoria. N i siquiera a l precio de la  
brutal-dad. L os adversarios de^aqui 
y  los espectadores d e  allá son los 
liam adoa q  dar respuesta. Evítesenos 
!a brutalidad, y  la  evitarem os. Sigan  
prodigándola unos, o  haciéndose el 
sordo otros, y  no nos quedará m ás re­
m edio que ser brutales tam bién. 
A unque los pacifistas se  acongojen  
m uch o...

(«E l Socialista», 9 -X I-1937.)

iiacic

ltO*A

El conirabandisfa Mar< 
se dispone a conleraU' 

ciar con Mussolini
G IB R A L T A R , S (9  m .). —  Por»* «t»  

tim a vez, en- el espacio de se i  
ses, ha em barcado en este pwr* 
con rum bo a  Italia , d  fa m . ^ 
trabandista m allorquín Juan 
Ordinas.

M arch ha em barcado ahora ^  
paquebote italiano «C onte á*

u

voia», con rum bo a  G énova.

allí m arch ará a  R om a para conf*** 
ciar ana vez m á s con Mussolir- 
A R G O S .

preguntarle a l pacifismo' hipócrita 
que nos envía m en sajes d e  paz cuan­
do se nos hace, sin  hipocresías, la  
guerra, es  e s to : ¿h asta  qué punto 
estam os obligados a seguir respetan­
do, por escrúpulos de conciencia, un 
código desigual? N egado nuestro de­
recho — quince m eses de experiencia  
lo dem uestran—  a la  defensa aje - 
na, ningún escrú p u lo . m oral puede  
im pedirnos la  defensa propia. Tanto  
m enos si se recuerda que, estando en  
guerra? hem os hecho y  hacem os por 
la paz — por la  paz ajena—  m ucho

de de los que toleran la  guerra—  .a 
táctica del terror? P u es será m enes­
ter. por nrucbo que nuestra concien­
cia se rebele, q u e  nos dispongam os  
a em plearla. L a  guerra no la  quere­
m os a ningún precio. Pero, puestos a 
hacerla, porque nos ob ligan  a  ello, 
será preciso que la  hagam os tal co­
m o nos la  hacen . Q uin ce m eses de 
contención, durante lo s  cuales he­
m os procurado, inútilm ente, ganar 
puntos a costa de sacrificio, en .a  
balanza de la  diplom acia europea, 
nos dan derecho a  form u la r estas  
p regu n tas: E l terror, ¿e s  un m edio  
de guerra? A sesin ar a la s  poblacio­
n es civ iles, ¿constituye un elem ento  
lícito d e  com bate? S í no lo  es, ha 
transcurrido dem asiado tiem po sin 
q u e  nadie, a l otro  lado d e  nuestras 
fron teras, h aya levantado una voz  
fu erte  que lo  irripida. S i lo  es, parece  
natural que nosotros, dispuestos a 
renunciar a  todo, excepto a la  victo­
ria, pongam os e l terror en juego. 
«O jo  por o jo ; diente por diente», d i­
ce el refrán. Pacifistas éra m os; paci­
fistas scftnos- P ero se  nos obliga a ha­
cer la  guerra. Y  puesto que la  gue­
rra exige, por lo  visto, destruir puc-

El álbum de oro de los 
legionarios italianos 

caídos en España
R O M A , 2 3 -X . —  H e  aquí la  déci­

m a relac:ón  d e  legionarios italianos 
caídos en E spaña en la  batalla  de 
Santander.

(D ich a  relación, q u e  consta de 160 
n om bres, em pieza por A bdente V i- 
CMizo, d i R affaele, y  term ina por T i- 
ni G iobatta , di G iovanni.)

L o s restos gloriosos fueron sepul­
tados con honores religiosos y  m ili­
tares, en  los cem enterios de guerra  
situ ados fren te  a l m a r  cantábrico, y  
su custodia ha sido confiada a m  
caballeresca y  cristiana piedad del 
pueblo español.

E sta es la  décim a relación d e  le­
gionarios ital'anos caídos en España 
en lu ch a contra la  barbarie bolchevi­
que. <iue am enaza a la  civilización  
d e  O ccidente- E l tributo de la  sangre  
joven  italiana en esta guerra en que. 
adem ás d e  defender a  España, se de­
fiende a  l^ m 's m a  Italia  y  a l fascis-

m ente aceptada. L o s jóvenes  
rios va n  guiados por la  luz d e . 
idea que es la  del fascism o  
dor del nom bre d r i fausto de  ̂
m a . N ada m ás b e l l o ^  puro y< 
crificio, porque no náefe del ir- 
o d e  la necesidad, sino del 
rio y  consciente ideal. Estos 
nos nuestros pasarán a  la  
com o perpetuadores del voluD*v . 
m o italiano y  com o cruzados de^.^ 
fe  que está destinada a  r e i W 'T
m undo b a jo  el signo de Littorio-V

L a  Italia  fascista lee  sus 
con em oción, con gratitud y- 
todo, con o rg u llo ; puesto  
fascistas dan al m u n do civUlzad®^ 
ejem plo elevadísim o del bero 
átdlidllOi ^

(«G azzetta  del Popolo»

•Me
>*í.

lk<.'

m o, es generosa y  heroica. L as virtu­
des m ilenarias de nuestra estirpe no 
han m uerto. «V ir lu s» , en el sentido 
rom ano del va lor hum ano y  brillan­
te, es  el lem a d e  la  legión  
italiana que com bate en  España por 
profunda convicción y  consciente de 
la necesidad de la  lucha voluntaria-

S e  autoriza
r e p r o d u c c í o í '
d e  c u a n t o  
p ublica  en 

BOLETIN

■N

ley.
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o t a s  i n d i s p e n s a b l e s

ariosas idas y venidas a 
iropósito de ios niños vaseos

Sus lines, sus procedimientos y  sus resultados

naiJL>

ni
e n tf  
e ,

' )(tde entraron en B ilb ao  los  
^  iQUSias. existen en esta  ctudad  

.Tiu has cosas nuevas. H a y  con- 
- jg  guerra, m uchos consejos de 

y  funciona tam bién una ofi-
t í i^ L  repatriación de niños, 
m  lili oficina ha desplegado una 
) ] in ictividad. d e  la  que dan prue-

o  í t  y padre C a b an a  han reali* 
1 |g a ciertas colonias de niños vas- 

* ide Francia e Inglaterra.
® 1 ¡¿gestión del padre C a b an a  s e  ha 
hU ¿28(3o en circunstancias com ple- 
'3á -^?r!ee insólitas. Fué precedida de 
l y t ,  eainpaña en algunos periódicos  

■ii.-Js asegurando que G uernica  
ist ú>* destruida por lo s  vascos  

gae después de esta catástrofe  se 
nró la evacuación de los niños al 
OiDjero com o propaganda políti- 
I Esta campaña se  realizó blandien- 
od  sombre del arzobispo de W est- 
aiter y  atribuyéndole esta inter- 
mcióo m aliciosa y  anticristiana  

ma q u e  despertó verdadera  
buenos católicos.

L» efectos de esta cam paña íu e - 
e que las personas católicas' que  
■ttícian niños vascos creyeron lo 

« n  tantas apariencias de au to- 
es decía en  sus diarios h a- 

«ades. Su caridad se enfrió, sin- 
l*4o el escrúpulo de contribuir a 

propaganda política. L o s donati- 
restringieron y  el tratam iento  

■^«Bado a los niños se  resintió. 
ií católicos ingleses que creian h a- 
■*r cintribuído a una propaganda  
•f' ‘ 5, al ht.ir de esta  propaganda  
I^Bíta. cayeron en  otra bien real.

todo esto han sufrido la  verdad, 
» .uiiic.a y  la  caridad.
^  atas circunstancias, surgió el 
■‘ •'t Cabana, solicitando la  repa- 
rjcion d.g jQg n ¡jjos católicos, en 

de la Oficina de B ilbao. (Los  
«•j-.-: de estas gestiones no se han  
” ^ P a d o  de los n iños recogidos en
^•"es ao católicos.) L a  repatriapión  

jeüa en nom bre de los padres, 
de los dos, o  de alguien de la

era tan dudosa y  las p eti- 
narecían tan poco verosím i- 

^08 delegados del C om ité de 
Se opusieron a l principio. 

^  *«cesario enviar una com isión  
•^^**^'fación. P ero e l padre G a - 

**®>festó q u e  una com isión se- 
* no sería bien recibida en 

• Por fin se  aceptó una com i-fcCU A aVCVlü I
^ ''h itr a je  que debía eícam m ar 

'i  las peticiones form u -
B ilbao. L a s 800 peticio- 

^  ''is to  reducidas d e  un
a j P® a  387, cuyo caso se tra-

m á s de cerca, con el 
fr¿5 ,^ * * ‘híhrir n uevas supercherías 
j i - ; :  nuevas coacciones y  su -

1 '*^Qes.

de m a n ifesta rse ; un hum anitarism o  
que no hizo s u  aparición m á s que  
una vez consum ada la  ocupación to­
ta l de E uzkadi por los invasores  
franquistas.

» » ■
E stos procedim ientos han dado >'n 

algunos casos buen resultado.. L a  
prueba es qu e, según « L a  G aceta del 
N orte», diario, fran quista de B ilbao, 
16 niños vascos repatriados de B é l­
gica han llegado ya a esta ciudad. H a  
bastado esta repatriación para que  
e l -diario en cuestión interprete el 
hecho com o utva dem ostración d e  que 
el P aís V asco v ive , b a jo  Franco, en 
la  m ás com pleté norm alidad y  co­
m o una prueba de que la  opinión ca­
tólica extran jera  se  acerca al f ía n -  
quism o.

Pero dieciséis niños repatriados es 
una prueba pequeña, una dem ostra­
ción Insuficiente. E l fascism o tiene  
necesidad, para su  propaganda, de 
un núm ero m á s  im portante d e  re­
patriados. E s preciso, pues, continuar 
coaccionando a  los padres. Entonces  
se  publican en la  P ren sa de B ilbao  
extrañas convocatorias. H e  aq u í una  
de m uaetra, que copiam os d e  «L a  
G aceta del jN orte» del 24 d e  o c tu b re :

«C onviene q u e  pasen lo  m á s pron­
to  posible p or el secretariado del de­
legado apostólico (H urtado de A m é - 
zaga, 24. 2 .°) los padres, m adres u 
parientes d e  ios siguientes n iñ os:

T eresa  C uesta, Janso C uesta, Te­
resa López, C arm en  Solórzano, F eli­
s a  Solórzano, N arcisa Solórzano, M a ­
nuel G onzález C ortina, Esther G o n ­
zález Cortina, A u rora A lb erdi Pérez, 
R osita A lb erd i Pérez. Im an el A ra m -

barri Epelde, P edro A ra m b arri E pel- 
de, A n ton ia  O yastu i O rm aolea , Sera­
fina A yastu i O rm aolea , José R am ón  
A rrieta  ZÚ billaga, M aría  A rrieta  
Z u b illaga , E varisto B erañ an o, Jesús 
i^flsañez Echandía, P ablo  B asañez  
Echandia, F élix  B a sau ri L a  Cruz, Pe­
dro B asauri L a Cruz, A raceli B er- 
ganzonez R am iro , L au ra  B ergan zo- 
nez R am iro, V ictoria del C am po Ni­
canor, Francisco del C am po N icanor, 
José M a ñ a  Echave Z u bizarreta , L u­
cía E chave Z u bizarreta , L u is M a n a  
E chave Z u bizarreta , A lb erto  E che­
varría  Santam aría , F é lix  E chevarría  
Santam aría , José L u is  E chevarría  
San tam aría , A n gelita  E stancona R e - 
tolaza, D om in ga E stancona R etolaza, 
Josefina E stancona R etolaza .»

Pero, ¿d ón d e están los padres de 
estos niños y  qué p iensan d e  la  repa­
triación de sus h ijos? E l lector juz­
gará . conociendo este  e je m p lo : los 
niños R am ón y  M aria  A rrieta  Z u ­
billaga, q u e  citan en esta  lista , son, 
precisam ente, los h ijos del m atrim o­
nio A rrieta , a  lo s  q u e  se  pretendía  
sustraer sus h ijo s ; e l padre, com o  
hem os dicho, está  en F ra n cia ; la  m a­
dre, con los niños, está  en B élgica , 
en las O ficinas del C om ité  de M ali­
nas.

Ignorando lo  que sucede en  B élgi­
ca, u  olvidando la  plancha com etida  
con ellos, la  Oficina d e  B ilb ao  les  ha 
incluido de nuevo en su  lista  d e  re- 
patriables y  ha convocado a los pa­
dres para ob ligarlos a solicitar su 
repatriación.

E l m atrim onio A rrieta  hK sutririo, 
pues, dos tentativas de secuestro de 
Sus hijos. S i estas ten tat'vas b a b :e -

Franco y sus '"hermanos
italianos

j i ios

Maiiand, l-XI-37.—El «Popolo d’Italia» relata *a sus lectores 
una ceremonia militar celebrada en Vitoria, bajo la presidencia 
de Franco, en conmemoración del aniversario de la Marcha fas­
cista sobre Roma.

Franco celebró la fraternidad entre Italia y  España, en un dis;- 
curso dirigido a ios soldados italianos, y  dijo lo siguiente: «Sol­
dados del Imperio romano, vosotros sois nuestros hermanos muy 
queridos, porque lucháis a nuestro^lado en esta cruzada sagrad^ 
contra la barbarie comunista. España e Italia luchan, en este mo­
mento contra un sistema político, que arrasará a Europa. Ambas 
naciones luchan por' la salvación de todo e l mundo, por la «gran­
deza de Italia» y  por una raza que ha ocupado un importante 
papel en el Mediterráneo».

ran triunfado, si la  m a d re  no hubie­
r a 'e s ta d o ' presente para evitar la  
repatriación de las criaturas, si és­
tas hubieran corrido la  suerte de los  
dieciséis que han vuelto a  B ilbao, 
¿cuál seria la  situación d e  sus pa­
dres? E l señor A rrieta  está en  Fran­
cia, su  m u jer se encuentra en Bélgi­
ca. L o s dos se  encuentran en la  jm - 
posibiiidad de vo lver a E uzkad:, ba­
jo  pena de graves sanciones por ja r ­
te de Franco. H e  aq u í u n a  fam ilia  
que hubiera sido destrozada po*" los 
que aseguran q u e  no pretenden sm o  
reconstituir la s  fam ilias desarticula­
das por la  evacuación.

M onseñor A nton iutti, el padre G a - 
bana y  todos los que se  dedican o n  
celo a esta labor, la realizan decla­
rando que los n iños pertenecen a  si s  
padres. N osotros pensam os lo  m ism o. 
Pero si los niños A rrieta  hubieran  
sido repatriados, su s padres hubie­
ran tenido que escoger entre quedar 
sin  sus hijos o  ir  a  su  encuentro, ca­
yendo a l propio tiem po e n  las pri­
siones de Franco. E n  no im porta ru é  
caso quedarían separados de .«us hi­
jo s  y  hubiera sucedido lo que  
M gr. Lauzurica llam a, au n qu e con  
otra  intención, un terrible crim en.

Q u e  el lector considere ahora es-

D O S  C A R R E R A S  D E C I D E N  LA 
S U ER TE DE EUROPA

En Esp aña: carrera de  velocidad entre los militares.->En Londres; carrera
de lentitud entre diplomáticos

La suerte de Europa se está ju ­
gando en una doble carrera;

Carrera de lentitud entre diplo­
máticos, en Lcmdres-

Carrera de velocidad enp'e mili­
tares, en España.

Ciuinto más aprisa vayan  los mi­
litares, tanto más lentamente irán 
los díploTíidíicos.

Los diplomáticos de los Estados totalitarios 
tratan de evitar la ruptura del frente diplomá­
tico para dejar a los nacionalistas la posibili­
dad de romper el frente de los gubernamen­
tales.

Se puede observar un sincronismo perfecto
dqda, a la  m ism a O fi- ¡ entre los negociaciones de Londres y  las ope- 

.  “ *“ ao la  extrañ a gestión lie - ' J
t  „  7 !?h o en B élgica* E n  el C o m i- 

■— ‘co de A cogid a a  los niños 
t  r i-'*'*® funciona apadrinado por  
H í5 w ®8rdenal arzobispo de M a -  

., .  R oey , se presfentó un
» ' ^ ® ''8 b a  una lista  de 900  

q u e  sus padres, re- 
¡a  zona d e  Franco, los  

-■ E fa  necesario, pues, re-

^  í  del (Tomité aprecia-
''^ista que la  lista  era  

su m ayor p arte : el re- 
5“ [ ,  A l  dí^ siguiente v i-

red u cid a : no había -.n 
mas que 300 padres que re- 

?*•,> ® sus hijos.
^  entre estos pa-

6^ A rrieta , q u e  se  e n -
^  lOa a y  su  esposa, que

del p  ® ® reía r:a s  d e  las  
t ^ r a e r  , a l que se trataba
e  *’urdidt, ' ' 'ó o s . L a  m adre que-
tw P'et insolencia con 2a

se cu .'! ® suplantar su  vo lu n -

K de procedim ientos que
u  uj,  ,  P 'ear, b a jo  la  m ásca-

■ lUe ¿g humanitarismo de m ala  
dejado tantas ocasiones

raciones españolas.
El martes pasado, todo parecía perdido en 

Londres, en tanto que los gubernamentales em • 
prendían la desesperada defensa de Gijón.

El jueves, todo se arreglaba en Londres, 
pero las tropas de Franco entraban en Gijón.

Hoy, las tropas franquistas se ocupan en 
«limpiar» Asturias antes de intentar un nuevo 
salto hacia adelante.

Procedimienfos
Hay que dejarles respirar. Una frase del 

procedimiento (cuestionario, petición de expli­
caciones) está, pues, abierta en Londres. Ya co­
nocemos la técnica. Londres ha importado los 
métodos de Ginebra.

Durante la guerra italo-etíope, la Comisión 
de los Trece, a menos que fuera de los Diez y 
ocho, se disponía a nombrar una subcomisión 
el mismo día en que los italianos entraban 
victoriosos en Addis-Abeba.

La historia se repite.
Hechos: el Comité de Londres ha dedicadc 

76 sesiones a la cuestión española; la S. de N. 
ha tenido 9 con este motivo, sin hablar de las 
negociaciones directas entre las cancillerías.

El general Franco comenzó su ofensiva hace

catorce meses. Ahora tiene bajo su dominio a 
14 millones y  medio de habitantes.

La suerfe de nuestro im perio
En la guerra civil española no se decide 

solamente el destino de España. También se 
decide e l nuestro.

Admitiendo que pudiésemos desinteresarnos 
de la form a de gobierno que tenga en lo  futu­
ro nuestra vecina transpirenaica, no podría­
mos, sin embargo, permitir, ind iferente, que 
nuestro imperio fuese desconectado de la me­
trópoli. ,

Con la excusa de intervenir en España, Ro­
ma y  Berlín se han instalado en  el Mediterrá­
neo com o dueños. Voliríendo a ocupar la ori*la 
izquierda del Rhin y  fortificándola Hitler nos 
asfixia por e l Este. Instalándose en España y 
en e l Mediterráneo. Hitler y  Mussolini podiian 
asfixiam os por e l Sur.

Poseemos un imperio— el segundo del inu’ i- 
do— que representa una dozava parte de  la su­
perficie del globo.

Hitler reclama colonias. Podría intentar re­
cuperarlas por la fuerza ; pero prefiere, sin 
duda, economizarse una guerra.

Si corta nuestras rutas imperiales, lazo vi­
tal entre la madre patria y  el imperio de ul­
tramar, no tendría más que esperar, sin peli­
gro, a que e l daño hubiese hecho su labor 
para recoger una fácil herencia.

Si no se han dado cuenta del peligro en el 
Comité de Londres, parece que en París, al 
menos, ha sido advertido.

La conferencia que acaba de efectuarse en 
e l hotel Matignon, la misión que se le  ha con­
fiado al señor Sarraut, el proyecto de viaje de 
Deladier a A frica del Norte y el plan franco- 
británico de defensa, constituyen unas réplicas 
felices a las moratorias del Comité de No In­
tervención.

Pero hay que ir deprisa.
JEAN THOUVENIN

(«LTntransigeant».— 25-X-37.)

tos nuevos ejem plos del resultado  
q u e  obtendría la  repatriación de los 
niños vascos que se trata de conse­
guir.

En Inglaterra se  encuentran niños 
cu ya m adre está en  Francia y  e l pa­
dre prisionero de los fran quistas (nos 
leferim o s Solamente a  un caso con­
creto, cuyos nom bres callam os, con 
el fin d e  no excitar d  rigor d e  la 
«ju sticia» fascista q u e  va a  juzgar  
a este desgraciado p a d re ; pero haj» 
m uchísim os niños en  circunstancias  
análogas). ¿P or qué se quiere repa­
triar a  estas criaturas? ¿P ara  que su 
m adre, h oy en Francia, se  v e a  obli­
gada a  seguirles y  sea encarcelada, 
com o tantas otra^  repatriadas? ¿Pa­
ra que estas criaturas sepan, quizás  
el m ism o día de su  llegada, que su 
padre ha Sido fusilado com o tantos 
otros prisioneros?

E n  Jatxou (B ajos Pirineos) se en­
cuentran dos h ijos de E leuterio*de  
G oicoechea, alcalde de Zean u ri. Es­
te hom bre, verdaderam ente bueno, 
se  halla prisionero de los franquistas  
y  íu é  condenado a  m uerte. G racias  
a im portantes interm ediarios se  ob-

. tuvo su  perdón y  la  conm utación de 
su pena. L a  repatriación d e  estos ni­
ños hubiera podido coincidir con la  
ejecución de su padre, de quien, de 
todas m aneras, quedarían separados  
por haber sido condenado éste a  cade­
na perpetua. M gr. Lauzuriaca dijo, 

con razón, que la  separación de los pa­
dres y  los h ijos es un terrible cri­
m en . E s el caso, por lo  m enos, de es­
te  género de separación . ¿ N o  es esta  
la  opinión de m onseñor Lauzuriaca,? 
¿N o  es esta tam bién la  de m onseñor  
Antoniutti?

, * • •
En consecuencia, esperam os que  

las autoridades eclesiásticas y  1as 
personas afectas a quienes el caso 
afecta , consideren escrupulosam ente  
la  trascendencia de estas gestiones 
que se realizar? acerca de los niñós  
sostenidos precisam ente en  centros 
católicos y  solam ente en centros ca­
tólicos.

¿P retende esta Oficina d e  B ilbao  
trab ajar en favo r de lo s  niños o tie­
ne interés en trabajar contra los pa­
dres? ¿G estiona esta  Oficina d e  B ü -  
bao una repatriación, o  fom enta un  
secuestro? ¿Solicita n iños, o busca re­
henes? S i se pretende la  reconstitu­
ción de las fam ilias no se debe pro­
vocar su  ruptura. S i lo  que preocupa  
es la  educación católica de la s  cria­
turas, la  preocupación de la  Oficina  
no debe ir hacia lo s  niños que pre­
cisam ente tienen y a  asegurada esta 
e d u c a c !^ , sino hacia los otros que  
son, precisam ente, d e  los q'ue no se  
preocupa la Oficina.

C onviene, pues, ponerse en guar­
dia  contra los verdaderos fines que  
persiguen los que se  llam an  m anda­
tarios d e  la  llam ada Oficina y  con­
tra los extraños procedim ientos que  
em p lean : solicitudes apócrifas, su­
plantación de la voluntad  paternal, 
convocatorias coactivas a  lo s  padres, 
Invocación del nom bre del S anto Pa­
dre, b a jo  la  delegación apostólica ae  
M gr. Antoniutti, etc.

L lam am os respetuosam ente !a  
atención de los que, faltos d e  infor­
m ación, pueden colaborar, de truena 
fe , en un error o  en  una m aniobra  
de grav e  trascendencia.

(«E u zco  D eya», 3 1-X -1937.)

Este B O L E T I N  se re­

p a rte  gratuitamente

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 Servicie Espánói de Información Í1 de Noviembre de 19j?

LOS TO TA LITA R IO S  Y  
LAS IGLESIAS

II

ma
Los afaques dirigidos desde Ro- 

confra la Igl esia de Ingla­
terra y  los "católicos 

ondulantes i i

E i «N ationai Z eitu n g», de B asi- 
lea , publicó el 10 de o c tu b re ,e l si­
guiente editorial:

«E l vu elo  d tí jo v e n  M ussolini ha­
cia M allorca , ya  sea con e l asentU  

■ ru 'ento o  contra e l deseo m aternal 
d e  M m . R achel, es, sin duda, un ac­
to consciente de obstinación d e l dic­
tador rom an o con tra la  advertencia  
francobritánica relativa a  la  reti­
rada de «voluntarios». P ero no se 
ha lim itado a  esta m anifestación de 
s u  m a l hum or, P arece que h a  co­
m enzado en la  P rensa italiana un  
torneo extrem adam en te violento y  
rencoroso bajo la  orden de R om a. 
N o  está dirigido contra Inglaterra  
m ism a, sino contra la  Iglesia an­
glicana. «C iertos católicos ondulan­
tes* Son objeto de som brías am e­
nazas en un artículo escrito p or el 
propio «duce» en e l «Popolo d ’Ita­

l ia » : L legará t í  día en  q u e  «les 
ajustará la s  cuentas a  su m an era».

D unante su estancia en  Berlín  
parece haberse contam inado de la  
infección contra la  Iglesia. P orque, 
¿q u é  otro podía ser e l m o tivo  de 
esta  rabia silbita? Q uizá , sin  em ­
bargo, se  encuentre u n a explicación  
en  los ataques m a l dirigidos de la  
P rensa ita lian a contra el m á s  alto 
dignatario d e  la  Iglesia anglicana.

«E l arzobispo de C anterbury ha 
com etido, según la  Prensa italiana, 
la  equivocación in excu sable  de t.j- 
m a r,p a rte , en «A lb ert H aU», en  una 
asam blea convocada para protestar 
contra os bom bardeos aéreos de 'as  
grandes ciudades chinas. S in  em bar­
go , asta m an ifestación  con tra  los  
acontecim ientos de E xtrem o O rien­
te no tiene por qué interesar a los 
d ia n o s  fascistas.' ya  que el «duce»

asegura constantem ente que no tie­
n e  la  m en or intención d e  im poner  
a otros países los principios de su  
m ovim iento . P ero la s  dictaduras, 
que son ta n  su sc^ tifa les  a  toda cri­
tica del extran jero , no se im ponen  
ninguna especie de reserva cuando  
les  desagrada algo.

E sta  m a n ífe sta c im  abierta dél 
arzobispo anglicano, contra lo s  ata­
ques aéreos japoneses sobre las  
ciudades chinas inerm es, parece no 
ser del agrado del je fe  del Gobierno  
italiano. S ien te  una cólera tal q u e  
tom a é l m ism o la  p lu m a p ara  g loÁ  
rificar «la  potencia d e  penetración»  
del Japón, p ara  saludar su  fascism o  
«práctico» y  pra cubrir de cinism o  
burlón «e l ruido discordante d e  m u ­
jeres d e ^ r e c ia b le s  y  los juram entos  
d e  lo s  a n o b i^ x is » .

¿P ero p or q u é  esta irritación?  
¿P or qué esta intervención en un 
asunto q u e  aparentem ente no le  n - 
cum be? L a  explicación tal vez sea 
e sta : q u e  en España se  llevan  a 
cabo, apoyados por él, ataques aná­
logos a los «raids» japoneses. L a  
irritación d e  la opinión pública  
m xm dial an glosajon a contra la  m a­
nera d e  proceder de los japoneses  
le  es, pues, m u y  contraria y  quiere  
llam a r la  atención de esta opinión  
m undial sobse la Iglesia anglicana 
y  p on erla  en ridículo.»

A ú n  m á s torpes son los ataques  
del resto de la  P ren sa italiana. L a  
A gen cia  R eu ter e»tim a que el arzo­
bispo se  h a  convertido, de la  noche 
a 1* m añ an a, en e l p ersonaje m ás  
insultado de la  península. S e  le  lia -

El pueblo americano y 
la República Española

Londres, 29-X-37.—El corresponsal del «Manchester Guar
dian» en París, escribe: Según las manifestaciones de al

I
americanos residentes aquí, la opinión de los Estados Unico 
interesa por los acontecimientos de España más de lo  que se cr» 
La mayor parte del pueblo americano considera a la RepúbM 
española com o un país que ha sido victim a de una invasión^  
tranjera. Los rebeldes son considerados en Norteamérica coa 
absolutaftiente ilegales .

La caída de Gijón, no significa nada definitivo para los ^ 
beldes. Los observadores bien inform ados coinciden en afino* 
que e l ejército republicano es ahora iriás fuerte que nunca.^ 
atribuye gran importancia a _la industria de guerra que h; 
creado los españoles en Cataluña.

Desgraciadamente, el Gobierno republicano carece por cul 
pa de  la no intervención, de tanques, aviones y otro material S 
se pudieran enviar a la España republicana en la misma cant 
dad que lo  hacen Alemania e Italia a los insurrectos, los es» 
ñoles leales no tardarían en obtener la victoria.

m a «viejo  ávido de guerra». La  
«T rib u n a» llega hasta dirigirle • s 
insultos siguientes, que parecen . a - 
si cóm icos: «L a  va n  dad  de im  vie­

jo  es m á s  fu erte  que los preceptos 
de la  religión. Su  cátedra se ha 
convertido en  una sección del M i­
nisterio d e  A su n to s E xtranjeros. 
Sus palabras, en lugar de ser p ala­

bras de paz, excitan a  la  guerra. 
P arece increíble q u e  un dignatario  
eclesiástico pueda dar sem ejante  
ejem plo d e  fa lta  de responsabilidad  
y  de m ald ad  acerba. En esta cam pa­

ñ a  se  em plea toda suerte de srm* 
pero, sobre todo, la  guadaña.

L o q u e  es característico es v  
A lem an ia ap oya este  burdo a;»;.- 
general. L a  «D eutsche Allgeiail 
Zeitu n g» se sirve  del mismo (»• 
texto grotesco de la  vanidad, wr 
si en los Estados dictatoriales o» r 
conociese. ¿L e  causará asom bre;  
Iglesia de Inglaterra q u e  las ded» 
raciones arrogantes de su s dirija 
tes dism inuyan e l respeto que t t : 
tenia?

1,

fK
BM

(«Journal des Nations», 28-X-f

me! ■  ili! ima imiii
El IIÉ

D e l libro del mismo fítulof 
original de Silvio Trentin 

(C o n t in u a c ió n )

te consultivo, arrebatando a las Cámaras e l dere­
cho de iniciativa y la prerrogativa de acusar a los 
ministros. La segunda, continuando e i desarrollo 
del principio planteado por la anterior, atribuye al 
Gobierno el ejercicio de la función legislativa y  le 
capacita, por tanto, para emitir por sí solo, por su 
propia autoridad, normas jurídicas que tienen la 
dignidad, el carácter y el valor de verdaderas nor­
mas legislativas.

Sin embargo, a las leyes del 27 de m ayo de
1928 (que fué refuhdida en e l texto único del 2 A. 
septiembre de 1928) y  del 9 de diciembre del iffis
m o año les estuvo reservada la tarea de unir irre­
vocablemente a la causa del vencedor la  voluntad 
popular, haciendo de ella fuente inagotable de ple­
biscitos a caño libre.

Por la ley del 27 de mayo, el fascismo logró con 
desenvoltura resolver de un sólo golpe el problema 
que cualquier otro Gobierno, aimque fuese maes- 
feo en imposturas, hubiese estimado de antemano 
insoluble: e l de dotar al régimen de una Cámara 
electiva, al mismo tiempo que se aseguraba, con 
ayuda de un sistema verdaderamente diabólico, que 
e l cuerpo electoral no pudiera a priori tener nunca 
más voluntad que la suya. El funcionamiento del 
mecanismo electoral puesto en marcha por la ley 
de que se trata, reposa enteramente, en último aná­
lisis, en la  utilización de la pretendida reform a cor­
porativa del Estado, que había ya  permitido a los 
detentadores ocasionales del Poder distribuir a to­
dos los ciudadanos en grupos profesiones, coloca­
dos bajo la dirección del Partido e implacablemente 
sometidos a su disciplina.

En efecto, esta ley  confiere a los sindicatos de 
empleados y  patronos la prerrogativa de proponer 
candidaturas para las elecciones de diputados.

Semejante prerrogativa, sin embargo, no es 
prácticamente ejercida más que por las oficinas de 
cada organización, a las cuales pertenece— por in­
vestidura directa del partido— el monopolio, dentro

por intermedio de delegados que ellos no han elegi­
do, a designar candidatos, no hay que creer por eso 
que la lista de nombres así form ada tenga un ca­
rácter definitivo. No constituye más que e l término 
de una operación preparatoria que tiene com o úni- 
qo objeto facilitar la obra reservada al Gran 
Consejo.

En materia electoral, com o en todo otro domi­
nio, siempre es e l Gran Consejo e l Uamado a pro­
nunciar la última palabra. La ley  es en  este punto 
explícita.

El Gran Consejo, estipula el artículo 5, com ­
pone la lista de los diputados designados, eligién­
dolos librem ente de la lista de candidatos y  aun 
fuera de ella ovando es necesario.
...según su soberana discreción.

Con la designación termina virtualmente el pro­
ceso de form ación de la pretendida Cámara elec­
tiva. Las operaciones que siguen no tienen más que 
un valor puramente simbólico. Tienden sólo a ofre­
cer e l medio de transformar im  cuerpo de criados 
en asamblea de dignatarios, cuyos poderes asi com o 
su mandato pueden atribuirse a las indicaciones re­
sultantes de una vasta consulta popular.

A  este solo fin, la  ley prevé la convocatoria del 
cuerpo electoral.

Puede imaginarse fácilmente lo que puede ser 
el cuerpo electoral en  régimen fascista: una -má­
quina de hacer plebiscitos.

Cierto es que la ley  da estado también a la 
hipótesis de que e l plebiscito fracase y  que haya, 
por consiguiente, necesidad de renovar la consulta 
popular, invitando a los electores a elegir candida­
tos de listas de competencia. Pero ello no es sino 
mera ficción exigida por la necesidad de dar a la 
ceremonia electoral la apariencia de \m acto plena­
mente autónomo, de suerte que sea posible imputar 
a la voluntad de los electores los efectos jurídicos 
qué sólo puede producir la voluntad del partido.

En realidad, el plebiscito no puede dar— sea

dedicándose a demostrar su desprecio para la ar 
chedumbre, para e l vulgo, y  a merecer el título qx 
deseaba ostentar por encima de todo, e l de enteai 
dor de los principios inmortales y  enemigo impb 
cable de la democracia mayoritaria (sentina de b 
dos los vicios, verdadero receptáculo de basuas 
com o la definió Mussolini en su discurso de Mil 
de octubre de 1936, que muchos periódicos de 
cia € Inglaterra juzgaron, sin embargo, no 
(¡p o r  su tono y por su m esura!), estableció p«i* 
uso de los admiradores de la legalidad puramel

cual fuere la opinión del cuerpo electoral—más que 
un resultado: e l de ratificar triunfalmente la elec­
ción del Gran Consejo.

EUo se demostró de una manera irrefutable 
con ocasión del experimento hecho durante los co­
micios convocados para la  elección de las dos últi­
mas asambleas.

de su competencia, de toda forma de actividad sin 
dical.

La proposición de candidatos se efectúa, pues, 
fuera de toda intervención de la masa sindicada.

Participan también en el ejercicio de la facul­
tad de proposición, según el mismo procedimiento, 
las personas morales legalmente reconocidas y  algu­
nas asociaciones, siempre que estén constituidas al 
servicio del partido.

Aunque estos diferentes grupos son llamados,

Teniendo efecto la votación por grupos sindi­
cales, bajo la inspección de los responsables de 
cada categoría profesional-, y  estando todo elector 
prevenido de que la m enor manifestación de una 
actitud no conformista sería castigada con la depor­
tación, sólo los boletos que llevaban un sí entraron 
en las urnas. Este es e l resultado que, naturalmen-. 
te, había previsto e l legislador cuando, en la expo-* 
sición de motivos, no temió llevar e l cinismo hasta 
afirmar que
...la eventualidad de una negativa de ratificación, 
por parte de los electores, de la elección hecha por 
el Gran Consejo, representaba, a decir verdad, un 
caso prácticamente irrealizable.

Así, merced a la reforma electoral puesta en vi­
gor por la ley de 27 de m ayo de 1928, e l fascismo

form al una coartada jurídica que le  permitía- 
vindicar, para su régimen, a todo respecto, el caflf 
ter exclusivo de encarnación perfecta del ideal *  
m ocrático más auténtico. En esto también, el 
solinismo enseña el camino del hitlerismo 

Basándose, en  efecto, en una argumentaci 
en una práctica casi similares, H itler pudo taml^ 
en  su alocución histórica del 30 de enero de iSR 
proclamar con la m ayor seriedad, hasta con 
sis, que el nacionalsocialismo no es, en el 
más que la depuración definitiva de la demoO*' 
de todas las mentiras con ayuda de las cuales, * 
rante siglo y  medio, varias generaciones de 
vechados consiguieron falsear sus premisas y ^ 
fixiar sus exigencias más íntimas.

Todos los fundamentos y  todos los p rinc^  
del nueuo R eich ,'exclam ó el  führer en aquello^  
cunstancia, son los principios y  los fundamenVtf ^  
partido nacionalsocialista. Nuestra revolució*Í 
producido la renovación  radical de todas las i* 
tuciones y  de todos los conceptos de otro '
Ha substituido el concepto liberal del individ^j^ 
los principios marxisíos de la humanidad 
teoría del pueblo unido por la sangre y  el suelo-, ̂  
fu é el m ayor m érito de nuestra* revolución.

•  m o la teoría que demostró que la tierra gif<¡ 
dedOT del sol transformó radicalmente la idea 
se tenia dél mundo, la teorio racial transforma^ 
porvenir del mundo... Háblase de democracias SK 
dicta’duras. No se ha comprendido que en este 
se  ha efectuado una revolución cuyo sentido 
elevado ¡es democrático!

To d o  e! poder para el O r a n  Cons^K
La ley  dél 27 de m ayo no tiene sentido, 

hemos visto, mientras no rija su aplicación el 
Consejo. Pero, cuando apareció en e l Diario ^ 
cial, e l Gran Consejo no ocupaba ningún 
la organización 'del Estado ni disponía de títul®^ 

‘  guno para perseguir jurídicamente los fines 9 ^  
estaban asignados; en  suma, no existía sino 
órgano extralegal, situado fuera de^ orden esta 
cido. • ^

Es justamente para poner fin a esta < 
paradójica» por lo que fué concebida, redacta ^  
promulgada la ley del 19 de diciembre de l^ A  
gün esta ley, el Gran Consejo adquiere dígnio^ 
órgano «supremo» teniendo por fin 
...coordinar todas las actividades del régi“̂ ^  
cido de la revolución de 1922.

(  Continua-: r á )
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